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CAPITULO PRIMERO. 

DE COMO EL INFANTE DON PEDRO DE 
Portugal se partió de la Villa de Vanelos á temar 
la bendición de sus Padres, con designio de ver 
las siete partes del Mundo , y de como dió 
principio á su jornada. 

E l Infante Don Pedro fué hijo del Rey Pon 
) Pedro de Portugal , prin.ero de este nombre. 
Este Infante deseaba con ansia rodear el Mundo, 
y ver quanto en él habia , y habiéndose determi- 
nado á poner por obra este viage, no quiso hacer- 
lo sin tomar la bendición del Rey Don Pedro su 
Padre, y para ponerlo en execucion mandó aper- 
cibir todo lo necesario, y eligiendo doce de sus 
criados salió de la Villa de Varéelos , y habiéndo- 
se presentado á su Padre , y dichole su designio, 
le pidió su beneplácito, y bendición para em- 
prender este viage. Mucho sintió el Rey Don Pe- 
dro que el infante quisiera emprender un viage 
tan- largo, y peligroso; pero al fin le echó su 
bendición ; y después de haberle dado muchos , y 
niny buenos consejos , le mandó entregar veinte 
mil doblas de oro, y muchas joyas de gran valor. 
Despedido el Infante del Rey su Padre se 

par- 
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paríió para VaüadoliJ á despedirse de su primo el 
Rey Don Juan ei segundo de Castilla. Luego que 
supo ei Rey la venida del Infante su primo le sa iió 
a recibir , y enterado de su intención le mandó 
Oír diez mil escudos de oro, y un faraute que sa- 
bia muchas Lenguas, llamado Garci Ramírez, 
p ;ra que le acompañara en aquel viage. A el día 
siguiente se despidió el Infante del Rey Don Juan, 
y todos juntos salimos de Valladolid ; y siguiendo 
nuestro camino sin sucedemos cosa digna de aten- 
ción, llegamos á Venecia , donde nos embarca- 
mos en un Navio que salía para Chipre, yen 
pocos días llegamos á esta Provincia , pasamos á la 
Ciudad de Nicaim , Corte de este Reyno , á tomar 
el pase de este Rey , el qual habiéndonos visto, y 
preguntado de qué nación eramos , y á qué Pro- 
vincia pasábamos , le fué respondido por el farau- 
te , que eramos Vasallos del Rey de León en Espa- 
ña , y que nuestro designio no era otro , que ver 
Mundo. El Rey se alegró mucho de conocernos , y 
DOS dió Pasaporte , para que pudiésemos seguir 
adelante. 

Despedidos del Rey tomamos el camino de 
Turquía , llegamos á la gran Ciudad de Mantua, 
donde residía e! gran Turco, y habiéndonos pre- 
sentado á este, informado de que eramos Vasallos 
del Rey de León en España , y que íbamos pete- 



D. Pedro de Portugal. 5 

grínando , mandó , que pagásemos el tributo que 
todos los que pasan por aquella tierra pagan, que 
era dos escudos de oro por cada cabeia 5 pagados 
los veinte y ocho escudos , nos dió salvo conducto 
para poder caminar por toda su Provincia, acom- 
pañados de dos Exeas, ó Guardias, con que pasa- 
mos á la gran Ciudad de Troya , que es la mas 
fuerte y populosa de! Mundo, y tan fortalecida, 
y murada , que es inexpugnable. Luego que en- 
tramos nos llevaron dos Regidores á una Posada, 
y nos entregaron por cuenta al Mesonero , allí 
estuvimos dos dias , en los quales comimos carne 
de Droiiiedario , por no haber Vaca, ni Carneroj 
pasados los dos dias , dimos cuenta á los Regidores 
de que nos queriamos ir , y en la misma forma que 
nos entraron , nos acompañaron hasta que salimos 
de la Ciudad. 

Luego que salimos de la Ciudad tomamos el 
camino para Grecia , por un Desierto tan áspero, 
y solo , que en catorce jornadas no encontramos 
Población alguna , al día quince de nuestro ca- 
mino descubrimos un Vionasterio , en el qual ha- 
llamos de portero un Her¡nit iño , el qual nos dixo, 
que si queriamos, tntrarain- s á hacer oración , asi 
lo hicimos , y habiendo hecho oración , vimos, 
que á el rededor de las paredes de la Iglesia había 
muchos cuerpos de hombres muertos en pie , que 
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demostraban ser grandes personages. Pregunta- 
mos a! Hermitaño , qué cuerpos eran aquellos , y 
nos dixo, que eran todos ios Reyes , y P/iuripes, 
que morían en aquella Provincia. Después nos di- 
xo el Hermitaño , que pasáramos adelante , nos dio 
de cenar muy bien , y nos quedamos en el Monas- 
terio á descansar dos dias , en los qiiaies nos aten- 
dió el Hermitaño muy bien, sin permitir paga 
alguna. 

CAPITULO ir. 

Como el Infante D. Pedro pasó á la Noruega ,y Ba- 
bilonia, y vtó la Tierra ^anta. 

P Asados los dos días se despidió el Infante , y 
todos los suyos del Hermitaño, y habiéndose 
informado dcl camino , eligió el de la Noruega, 
para cuyo viage tomamos quatro Dromedarios, 
en los qudles íbamos todos catorce , pues cada uno 
en unas aguaderas grandes lleva quatro hombres, 
y en medio la carga de toda la previsión, y viveros 
para el viage , y asimismo lleva una gran porción 
ce Dátiles , que es lo que come el Dromedario. 
Este camina quarenta leguas cada dia , con tanta 
velocidad, que los que marchan en ellos no pue- 
den ir sin ¡levarlos oídos tapados con algodón, por 
el mucho ruido que hace el aire á causS de Ja ve- 
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locidad con que caminan , y asimismo van todos 
atados en las aguaderas , porque de los que caen 
pocos quedan vivos ; quatro dias caminamos , al 
cabo de los quales llegamos á ¡a Noruega , cuya 
tierra es de muchos Arboles , y muy hermosos , y 
en ellos varias frutas silvestres; pero muy sombría, 
y obscura, á causa de no haber en aquella tierra 
mas luz del dia que tres horas , y Ja noche tiene 
veinte y una, por cuyo motivo no determinó el 
Infante detenerse en. esta tierra , y pasamos de lar- 
go á Babilonia. Habiendo llegado á esta gran Ciu- 
dad, pasamos á dar la obediencia á el gran Babi- 
lón, hijo del Soldán, el qual con mucha severi- 
dad nos preguntó de qué nación eramos, con qué 
licencia pisábamos sus tierras, y si entre nosotros 
venia algún Principe, ó Infante : á lo que respon- 
dió e! faraute Garci Ramírez, que eramos Vasallos 
pobres del Rey de León en España, que entre no- 
sotros no venia Principe , ni Infante alguno, y que 
el motivo de pasar por sus tierras era ir en romería 
á visitar al Preste Juan de las Indias. 

Con esta relación mandó nos detuviéramos 
algunos días , en los quales le informamos la 
grandeza del Rey de • León, con los ritos , y cere- 
monias de nuestros Países , con cuya relación que- 
dó muy gustoso , y mandó darnos quatro mil do- 
blas de oro , y salvo conducto en todas sus tierras. 

Par- 
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Partimos de alli para la Ciudad de Urian, 
en esta Ciudad habitan los Centauros , cuya gente 
ro tiene Religión , y vive ceda uno en la ley que 
quiere; y atravesando parte de la Arabia, llegamos 
ai Rio Jordán , aili pagamos un escudo de plata 
por cada uno, y jiasamos á Nazareth , Casa donde 
vivió nuestra Señora la Virgen Maria , y habiendo 
pagado otro escudo de plata por cada uno, fuimos 
al Castillo de Emaus, alli pagamos medio escu- 
do por cada uno , y fuimos á ver la Palma , que se 
baxó á la Virgen Maria , al pie déla qual hay 
una fuente, que se abrió para que la Virgen be- 
biera quando en compañía de su Santísimo- Hijo, 
y su casto Esposo ¡barí huyendo á Egipto. De alli 
pasamos al Portal de Belén , donde nació Christo 
nuestro bien, y después de haber pagado des escu- 
dos por cada uno , pasamos al Valle Josafat , que 
es tan grande , llano , y espacioso , que se pierde 
de vista: por él anduvimos algunos dias , al cabo 
de los quaíes pasamos á ¡a gran Ciudad de Jerusa- 
Icn. Luego que entramos nos llevaron á la Calleja 
ó Corral donde posan los Cliristianos, desde donde 
pasamos ai Convento de Religiosos de Señor San 
Francisco , que hay en aquella Ciudad, y diximos 
al Guardian queríamos ver el Santo Sepulcro. El 
Guardian habló á los Moros, que estaban de guar- 
dia, y después de haber pagado siete piezas de oro 

por 
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por cada uno nos dexaron entrar. De aíll fuitnós 
• al monte Calvario, donde vimos los tres agdge- 
ros donde estuvieron las tres Cruces, á saber, la de 
■ Christo nuestro bien, y las de los dos Ladrones. 
De allí pasamos al monte Oiivete , donde el 
traidor Judas dio paz á Christo nuestro biea, en 
cuyo sitio no volvió á nacer yerva alguna. 

Pasamos á la antigua Jerusalen, en la qual 
vimos la Casa de Anas, y la silla donde se sentaba, 
alii pagamos doce ducados por todos. Vimos la 
Casa de Santa Maria Salomé, y la de Santa Isabel, 
Madre de San Juan Bautista, que está en la Calle 
de la Amargura. Después vimos el Templo de Sa- 
lomón. Vimos la Casa de San Joaquin, que es la 
mas conocida que hay en la Ciudad , por tener 
umbrales, puertas, y cerraduras todo de piedra. 
Vimos la Cueva donde lloró San Pedro su pecado, 
por haber negado á Christo, pagamos quatro di- 
neros cada uno, y pasamos á ver el Sepulcro de 
Adán, qué está en el Valle de Embrón. Vimos el 
tronco de donde se cortó ¡a Santa Cruz de Chris- 
to, y de alli pasamos á el Huerto de Jericó, que 
está media legua de Jerusáien. Pasamos al Mon- 
te Tabor, donde fue transfigurado el Señor, en cu- 
yo Monte está sepultado Moysés, pero se ignora el 
sitio de su Sepulcro. 

De alli pasamos al Desierto donde ayunó 

B ñutí- 
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nuestro Señor, vimos varios Sepulcros, á saber; el 
de Daniél, el de Jeremías, y el de Zacarías. Vi- 
mos el Saúco donde se ahorcó el traidor Judas , y 
después nos volvimos al Convento, nos despedi- 
mos del Padre Guardian , y tomamos el camino 
■de las Sierras de Armenia. 

C APITULO III. 

Como el Infante Don Pedro llegó á la Ciudad de 
Armenia, se presentó al Rey, y después pasamos 
á otras Provincias. 

E Ntramos por las Sierras de Armenia, que son 
las mas ásperas, y amenas, que hay en el 
mundo,de las quales se dice, que están sus cam- 
pos llenos de leche y miel, y es cierto , porque 
en dichas Sierras se cria tanta multitud de Marfi- 
les, Búfanos, Unicornios, Elefantes , Camelks y 
otros muchos animales de esta naturaleza, que no 
pudiendo sus hijos aptjrar la mucha leche tn que 
abundan, se les sale, y con ella riegan mucha par- 
te de aquellas campos. Las Avt jas son tantas, que 
llenos los arboles y piedras de sus panal, s, se der- 
raman tan copiosamente, que cubre mucha p^rte 
de la tierra, por cuyo motivo se dice con razón es- 
tan sns campos llenos de leche y miel. 

' Ningún animal de los que cria aquella Sierra 

bebe 
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btba agua hast* que el Unicornio llega, mete el 
Asta que tiene en la frente , y con ella quita elt 
veneno, que los muchos animales ponzoñosos, 
como son Dragones, Serpientes, Aspides , Escor- 
piones y Vivoras , echan en el agua , por cuyo 
motivo ningún caminante se atreve á beberel agua 
de aqu-.llas Sierras, y tienen que llevarla en vasi- 
jas, como nos spcedió á nosotros. 

Por medió de estas ásperas Sierras pasa un, 
caudaloso Rio, el qual circunda dos Montes,eotre 
los qualesestá sentada el Arca de N< é, la qual tie- 
ne todos sus costados llenos de verdina, y yt.r vas, y 
porencima blanca del esii- rcol de las muchas Aves, 
que sobre ella piran, á la qual nadie puede llegar- 
sa por las muchas aguas, y ásperas piedras que !a 
Cerc an. 

Después que vimos el A rea pasamos á la Ciu- 
dad de Armenia, que es una de las mas fuertes, y 
populosas del mundo. Fuimos á presentarnos al 
Rey, el qual nos preguntó de qué nación eramos, 
y á qué parte se dirigia nuesíro camino, á lo que 
le resp Jiidió Garci Ramírez, que eramos Vasallos 
del Rey de León en Espma, y que entre nosotros 
venia un pariente suyo, y que nuestro viage se di- 
rigia á besarla mano al Preste Juan de las Indias. 
El Rey se holgó mutho de conocernos , mando 
darnos muy buenas hospederías, y nos hizo estar 

en 
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en su palacio veinte dias, en los quales se informó 
muy bien de las gran dezas del Rey de León, y de 
lasabundancias de nuestras tierras. Pasados losvein- 
te días le pedimos licencia para seguir nuestro ca- 
mino, y habiéndola concedido con muchos ofre- 
cimientos , entregó al Infante quinientas piezas 
de oro para ayuda al viage, y muchos ofrecimien- 
tos de su parte para el Rey de León, y despedi- 
dos tomamos el camino para Babilonia de Egypto, 
y habiendo llegado á aquella gran Ciudad nos pre- 
sentamos al Rey, y después de haberle informa- 
do por Garci Ramírez quien eramos, y á que Pro- 
vincia se dirigía nuestro camino, se alegró mucho 
de conocernos, y nos d¡xo, queél era paisano nues- 
tro, natural de Castilla,, hijo del Maestre Mar-- 
tin Yañez, natural de la Barbuda, y que él había 
nacido en Villanuevs de la Serena, y que con el 
motivo de haber matado los Moros á su padre, le 
cautivaron á él siendo Niño, y el Rey de Granada 
le presentó al Rey de Fez , este le crió en su 
Secta, y sabiendo los More s , que era hijo de 
Padres nobles, aficionados á sus buenos procede- 
res, le alzaron por Soldán. 

E.stees el motivo, queridos paisanos, de ha- 
llatme en el estado que me veis, en el qtial os frez- 
co servir en todo qüanto se os ofrezca, por lo qus 
es mi voluntad os detengáis en esta Ciudad todo 

ei 
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el tiempo que gustéis , en el qual nada os hatá 
falta, AHÍ estuvimos veinte dias, en los quales nos 
atendió y regaíó mucho. 

Una tarde que salimos á pasearnos por U 
Ciudad, vimos que estaba un Moro enterrado en 
el suelo hasta el pescuezo, con señales de querer es- 
pirar, y habiéndole preguntado á el Soldán , qué 
delito había cometido aquel Moro , nos dixo, que 
haberle dado una bofetada á un Peregrino Español, 
que pasaba en romería por aquella Ciudad. El In- 
fante (e pidió encareeidamente le perdonara, y el 
Soldán diso, no lo podia hacer, porque si perdo- 
n.sba aquel delito, daba motivo á otros para que 
ultrajaran á los Peregrinos, y no habria quien pa- 
sara por su Reyno, que alli debia estar hasta mo- 
rir, sin comer, ni beber nada. 

Siendo ya tiempo de seguir nuestro viage, 
pedimos licencia al Soldán para retirarnos , y 
después de habérnosla concedido, y dado muchas 
joyas, y piedras preciosas á el Infante , mando a 
dos Caziques nos acompañaran hasta que sallera- 
mós de toda la tierra de Egypto, para que ningu- 
no nos impidiera el paso, con cuyos Caziques ca- 
minamos hasta ochenta leguas, que era lo que nos 
quedaba de aquella Provincia, y despidiéndonos 
de ellos pasamos á la Ciudad de Pcroiia , hicimos 
visita al Rey, el que inteligenciado de quien era- 
mos. 
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IDOS, y el camino que llevábamos, nos preguntó 
con mucha severidad, que Je dixeseroos sin faltar á 
la verdad, si entre nosotros venía alguna Persona 
Real, ó Señor Poderoso, á lo que respondió Garci 
Ramírez, que todos eramos pobres Peregrinos,' 
que pasábamos á ver al Preste Juan. El Rey no 
quiso creer lo que deciamos, y mandó ponernos- 
en la cárcel, separándonos uno de otro, y todos 
les dias nos tomaba declaración, mas viendo que 
todos deciamos una misma cosí*, al cabo de qua- 
renta dias mandó ponernos en libertad, con la 
condición de que cada uno pagara veinte escudos 
de ero , y que pasáramos adelante : pagamos , y 
salimos de aquella Ciudad para la de Subrauza, 
cuyo Rey nos mandó, que luego al punto nos 
lí tiraramos de su presencia, y que si dentro del 
tercero dia nos hallaban dentio de sus tierras , en 
el sitio dende nos hallaran, nos darían muerte 
afrentosa 5 y que pagásemos cincuenta escudos de 
oro cada uno. 

Con esta notificación caminamos con tanta 
prisa, que etilos tres oias.atravesamf.sun Desierto 
sin población ninguna, que tenia roas de doscien- 
tas kgu.is, y pasamos á la Ciudad de Asían, en la 
quai nos recibieron bien, pagamos muy poco tri- 
buto, y siguiendo nuestro camino , f limos á la 
Ciudad de Torna, nos presentamos á el Gobtrna- 
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dor, nos mandó pasar adelante sin pagar tribuio 
alguno i de allí nos fuimos á la Ciudad de Pa- 
siban, por la qaal pasa un Rio de los dos que sa- 
len del Paraíso; en esta Ciudad pagamos un tribu- 
to muy corto, y descansamos quince dias por ser 
muy hermosa, y sus habitadores muy caritativos 
con los Peregrinos. 

CAPITULO IV. 

Como el Infante Don Pedro, y sus compañeros pa- 
sero» á la Ciudad de Capadocia, se presentarotí 
al Gran Morato, y después al 
Gran Tamurleque. 

S Alimos de la Ciudad de Pasiban parala de Ca- 
padocia, y habiendo llegado, pasamos á pre- 
sentarnos ai Gran Morato, el que nos recibió tan 
mal, que al punto nos fue f ¡rzoso salir de dicha 
Ciudad, y tomar el camino de la de Nlnive , en 
cuya puerta hallamos varios Moros de guardia, á 
los quales preguntó Garci Ramírez, que qual de 
ellos nos quería guiar á la Casa del Gran Tamar- 
leque, y respondió nno,que él iria siempre que la 
pagaran por su trabajo quatro escudos de oro, 
porque la dicha Casa estaba dentro de la Ciudad 
mas de una legua; le pagamos los quatro escudos, 
y con su guia llegamos al Palacio ; pedimos ti- 
cen- 



,1,6 Historia del Infante 

cencía para entrar, y nos dixeron los guardias, 
que sin saber quien eramos, y á que veníamos, no 
pasaríamos adelante. Garci Ramírez Íes informó 
quien eramos, y nuestra pretensión, con cuyo in- 
forme fueron los guardias á dar la noticia á Ta- 
Hturleque, el qual informado, mandó que entrára- 
mos: asi lo hicimos, y habiendo llegado á un gran 
Salón, descubrimos un suntuoso Dosél , baxo del 
qual, en un Trono guarnecido de brocado estaba 
sentado el Gran Tarourleque. Luego que lo descu- 
brimos, todos jnntos hincamos la rodilla á un tiem- 
po, porque no conociera que entre nosotros ha- 
bía superior. 

Nos levantamos, y á pocos pasos volvimos á 
hacer la misma ceremonia por dos veces , hasta 
que llegamos á sus pies, aili nos postramos en tier- 
ra hasta que nos mandó levantar , y asimismo 
mandó nos retiráramos hasta el dia siguiente , asi 
lo hicimos, y al otro dia nos mandó llamar, 
fuimos á su presencia, y después de haber hecho 
las mismas ceremonias qtie el dia antes , nos di- 
xo, que esperásemos un poco, que quería fuése- 
mos con él á hacer oración á su Mezquita. Man- 
dó llamar sus criados, y acompañamiento, y al 
punto se presentaron en una gran Plaza, y Patios 
que había delante del Real Palacio, quatrocientos 
Caballeros armados á Caballo, á estos scguisn 
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otros quatrocientos de á píe, á estos seguían dos- 
cientos Moros negros, que eran los Píiges, con ha- 
chas de Armas en las manos, á estos seguía un Al- 
mudan, que quiere decir un ' Arzobispo, con cien 
Alfaquíes, que son como Abades , estos iban en- 
tonando en voz sita varias oraciones, á estos se- 
guían doce Moras hermosísimas, y ricamente ade- 
rezadas, con tanta pedrería, y brocados en sus 
vestidos, que al mirarlas, era tanta la brillantez, 
que quitaban la vista; á estas seguían doce Don- 
cellas iguaímente aderezadas, y después un Carro 
Triunfante, sobre el qual iba un hermoso Trono 
de oro y pedrería j cubierto con un pavellon de 
brocado, en el qual estaba sentado Tamurleque, 
de cuyo Carro salían cincuenta cordones gruesos 
de seda, y á cada uno iba asido un Negro tirando 
del Carro. Antes de que el Carro empezara á an- 
dar, mandó Tamurleque que nosotros fuéramos á 
los lados del Carro, cuya honra dixo quería ha- 
cernos, porque eramos Vasallos de su hijo el Rey 
de León (que asi le llamaba). En esta forma , y 
con toda esta obstentacion, y guarnición cami- 
namos á la Mezquita. Luego que entramos mandó 
Tamurleque , que nos mostrasen todos los orna- 
mentos y alhajas, que en ella había, las quales 
eran tantas, y tan costosas, que no les refiero por 
no molestar al Lector. Tamurleque acabó sus re- 
C zos. 
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zos, y oraciones, y mandó guiare! Carro por lo 
mas publico de la Ciudad, para que nosotros la 
viéramos, la que tenia mas de una legua de largo. 
En esta forma nos volvimos al Palacio , y sien- 
do hora de comer, mandó Tamurkque que nos 
dieran la comida á estilo de nuestro pais. Ellos que 
según sus ritos comen tendidos en el suelo, pusie- 
ron sobre la tierra muchos, y muy hermosos Gua- 
damesiles, y Tapetes, y sobre ellos muchos pla- 
tos de oro y plata, llenos de varios manjares , y en 
esta forma comieron. A nosotros nos traxeron va- 
rias frutas , Leche , Miel, Manteca , y muchas 
carnes asadas, á saber, las del Dromedario , Ele- 
fante, Marfil, Camello, Unicornio, y Caballo, 
algunas comimos contra nuestra voluntad ; pero 
por no despreciarle las viandas comimos algunas. 
Veinte dias nos tuvo en su Palacio en Ja forma re- 
ferida, en cuyo tiempo le contó Garci Ramirez la 
grandeza, ritos, y costumbres del Rey de León en 
España, á quien él llamaba hijo , de todo lo qual 
se alegraba mucho. 

Pasados los veinte días, Garci Ramirez á nom- 
bre de todos, le pidió licencia para retirarnos, él 
nos la dió con mil doblas de oro, y muchos ofre- 
cimientos, y amistades para el Rey de León. De 
alli pasamos á la Ciudad de Sela, y de esta á da de 
Trasis, que está catorce leguas de Sodoma , y 

Go- 
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Gomorrs, cuyas Ciudades están hechas un lago de 
agua negra , cubierta de Carbones, en estas Ciu- 
dades hay las mas hermosas frutas del mundo, cu- 
yas frutas solo tienen la hermosura en la vista, pues 
por dentro están llenas de Carbón, y Cenizas , y 
tan amargas como la hiel, de forma, que ningún 
hombre, ni animal las puede comer: en esta tier- 
ra hay muchas Aves, y muchos animales muy her- 
mosos, y de ningunos se puede usar para comer 
á causa de ser sus carnes muy saladas , y amargas. 
A media legua está la MugerdeLoth, convertida 
en estatua de Sal, en castigo de no haber obedeci- 
do, y cumplido con lo que el Angel le mandó, 
cuya estatua es del tamaño de una muger natural, 
y quaudo crece la Luna se hincha la estatua mas 
de un palmo, y se disminuye quando mengua; 
la figura, ó movimiento en que está, es la cabeza 
vuelta mirando á las Ciudades. Luego que vimos 
la estatua dispusimos nuestro camino para pasar 
adelante. 

CAPITULO V. 

De como el Infante ,y conipañia , pasamos á Ara- 
bia, á Zagaur, á el Monte Gelboé,y á el 
Monte üinay, 

A E! dia siguiente tomamos el camino para la 
Ciudad deSabá, en la qual hallamos una 

Ge- 
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Generación de hombres, que tenían las caras á 
manera de Perros, cuyos hombres son llamados 
Rusticanos, son muy feroces, y de malas propie- 
dades. Pedimos licencia para ver al Rey , y ha- 
biéndola concedido, nos presentamos á dicho Rey, 
el qual luego que nos vio, con mucha severidad 
nos preguntó quien eramos , y adonde caminába- 
mos por aquellas Provincias. Garci Ramirez le 
respondió al tenor de su pregunta, según lo ha 
practicado en otras Provincias, y el Rey no quiso 
creer lo que Garci Ramirez le dixo, y mandó tu- 
viésemos la Ciudad por Cárcel, con graves penas 
si la quebrantábamos. Quince días nos tuvo dete- 
nidos, hasta que satisfecho de ser cierto loqueGar-. 
ci Ramirez le habia dicho, mandó pagásemos ef 
tributo de veinte escudos de oro, y que nos reti- 
ráramos dentro de veinte y quatro horas. Pagamos 
de contado , y salimos para la Ciudad de Aravia, 
y para poder pasar unos grandes Arenales , que 
hay en esta Provincia alquilamos quatro Drome- 
darios, sin los qusles era imposible caminar por 
esta tierra, por ser mucha la Arena, y los ayrestan 
fuertes, que en menos de un quarto de hora mu- 
dan un Monte de Arena de un lado á otro, de for- 
ma, que los que caminan á pie en muy breve 
tiempo los tapa la Arena, y mueren ahogados, de 
cuyos cuerpos se saca la Carne momia. Quatro 
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días tardamos en pasar estos Arenales, y á no ha- 
berlos caminado con los Dromedarios hubiéramos 
quedado todos sepultados en aquellas Arenas , por 
los muchos y fuertes ayres, que en aquellos dias cor-: 
rieron , y en fin con la ayuda de Dios salimos de 
ellos, y entramos en la gran Ciudad de Aravia, 
cuya Ciudad es muy grande y hermosa. En esta 
tuvimos buen recibimiento , y pagado un corto 
tributo pasamos á la Ciudad de Zagaur, en cuyos 
campos murió Saúl, y todo su Exército ; visita- 
mos al Gobernardor, y después de pagarle diez 
piezas de oro por cada uno, salimos de la Ciudad 
para el Monte Sinay : en cuyo Monte hay un Mo- 
nasterio, ó Convento de nuestro Padre San Fran- 
cisco con quarenta Religiosos Sacerdotes, y Le- 
gos, y habiendo entrado en dicho Convento, y 
visitado ai Guardian , este nos recibió con mu- 
cho cariño, nos hospedó, y atendió con mucho 
esmero, y nos tuvo en dicho Convento siete sema- 
nas. En esta tierra no hay ganado Vacuno, y para 
labrar los campos salen los Legos por aquellas Sier- 
ras, y cogen Unicornios, Búfanos , Dromedarios, 
Marfiles, y Daynes, y quando son cachorritos los 
traen al Convento , y !os van criando á la mano, 
de forma, que son tan domésticos, como si fueran 
mansos Bueyes , con estos animales labran sus 
tierras , y hacen los temas trabajos , que pu- 

die- 
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dieran hacer con Cahallos, y Bueyes. 

En este Monte está la piedra, que hirió Moy- 
sés con la Vara, para que bebieran los hijos de Is- 
rael , y también está la piedra llamada de Santa 
Catalina, Sobre la qual está el cuerpo de la Santa 
en una pequeña Hermiia; es la piedra de ciento y 
cincuenta varas de altura, y su planitud arriba es 
de veinte y quatro varas , en cuyo sitio está la 
Hermita donde está el cuerpo de la Santa. En esta 
Hermita asisten de continuo dos Religiosos Fran- 
ciscos de exempfar virtud. Por ver el cuerpo de la 
Santa pedimos licencia á el Padre Guardian, y 
habiéndola concedido, fuimos al pie de la piedra 
donde bay dos Maromas fortisimas que forman 
una Escala, por la qual subimos, y visitamos con 
mucha devoción esta Hermita , y nos mostraron 
aquellos Religiosos el cuerpo de la Santa, que está 
tan entero y natural como si estuviera viva. 

Luego que hicimos oración , y vimos lo que 
alli habia, nos despedimos de ios ReIigiosos,y vol- 
viendo á baxar por la Escala, nos fuimos al Con- 
vento , y, despi jiendonos de los Religiosos todos 
dispusimos nu ’stro viage para el dia siguiente, en 
el qual después de haber confesado todos, y recibi- 
do á su Magestad, nos despedimos del Padre Guar- 
dian, y tom-araos el camino para la Ciudad del 
Gran Roboáu. 

CA- 



D. Pedro de Portugal. 


23 


CAPITULO VI. 

Como el Infante Don Pedro , y demas compañeros 
pasamos á la Ciudad del Gran Rohoán, á la Ciudad 
de Meca, a la Ciudad de Sonteira, y en Judia, 
á la Ciudad de Cananéa. 

S alimos dei Convento , y tomando el cami- 
no de Roboán , entramos en esta Ciudad, 
cuyo Rey mandó á dos Moros que fueran con no- 
sotros, ,y nos presentaran presos en la Ciudad de 
Meca al Gudiife de Balba que es Señor de la Ca- 
sa Santa de Jerusalen , Señor de la Casa de Meca, 
donde está el Profeta Mahoma, Señor de los Ara- 
ves, y de los Pinelos, Rey de Féz,, y de los Mon- 
tes ciaros , donde están Ls Minas del oro, defen- 
sor de la Ley Mahometana, y perseguidor de los 
Cfaristianos : llegamos á dicha Ciudad de Meca, y 
dándole recado al Gran Gudiife, de que Roboán 
nos enviaba presos, para que hiciera de nosotros lo 
que tuviera por conveniente , mandó que entra- 
ramos, y con mucha migestad nos preguntó de 
qué nación eramos, y á que destino se dirigía nues- 
tro camino : Garci Ratnirez le respondió , que 
eramos pobres Peregrinos Vasallos del Rey de León 
en España, y que pasábamos, si nos daba licencia, 
á besar la mano al Preste Juan. El Gudiife res- 
pon- 
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pendió, que no le engañáramos, porque si nos 
encontraba en alguna mentira , nos haría quemar 
vivos. Garci Ramírez le aseguró, de que lo que 
decía era verdad, baso cuya palabra, díso, que 
por respeto ai Rey de León nos daba salvo con- 
ducto, y amplia licencia , para que estuviéramos 
en la Ciudad , anduviéramos por ella, y pasára- 
mos adelante quando quisiéramos. Todos le besa- 
mos la mano por las mercedes que nos hizo, y 
con su licencia nos retiramos de su Palacio. Tres 
dias estuvimos paseándonos por la Ciudad, en la 
que vimos la casa de Meca, ó Mezquita donde es- 
tá el Sepulcro, y Zancarrón de Mahoma, este es- 
tá en una suntuosisima Capilla toda labrada de 
piedras preeiósss, y en el medio de ella está en el 
gyre el Zancarrón de Mahoms, el que se sostiene á 
causa de estar engastado en fino acero, y haber en 
cada testero de losbcho de que se compone la Ca- 
pilla una- losa de piedra Imán, y como cada pie- 
dra tira igualmente para atraerse el acero del en- 
gaste que tiene el Zancarrón, este se sostiene sin 
ir á un lado, ni á otro, cuya causa natural tienen 
estos Barbaros por'milagro. Después que vimos es- 
ta Capilla, pasamos á ver los Jardines Reales, en 
los quaks vimos tales, y tan grandes invenciones 
que excedieron á todo quanto hasta alli habíamos 
visto. Pasados los tres días pagamos el tributo dé 

doce 
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doce escudos de oro por cada uno, y pasarnos á ia 
tierra de los Pimeos, cuya gente es de estatura ds 
tres tjuartas de alto, la cabeza gorda, las piernas 
cortas, y muy anchos de hombros y espaldas , la 
voz es mas gruesa de lo que permite su estatura, 
alcanzan mucha fuerza , y son los peores , y mas 
crueles hombres qué hay en el mundo , y sobre 
todo , es tanto Jo que abundan en tumero , que é 
no contioerlos uu Rio , que tío pueden pasar, 
creo inundarían todo el mundo. En esta tierra no 
quisimos entrar temiéndonos un fracaso, y nos 
pasamos de largo por un lado para la Ciudad de 
Sonterras, que es donde asisten las Amazonas , cu- 
yas mugeres son Christianas, y viven solas sin hom- 
bre alguno, están sugetas al Preste Juan , y ellas 
eligen Reyna, que las rija, y justicia que las go- 
bierne , labran sus campas, exercitan todas las 
Artes , y gobiernan todos sus Pueblos , sin que 
hombre alguno se intromeia en nada. Entramos 
en esta Ciudad , y pasamos á dar la obediencia á ¡a 
Reyna, la qual luego que nos vio nos preguntó 
de qué Pais eramos , y á donde caminábamos ,■ á 
lo que respondió Garci Ramirez, que eramos Va- 
sallos del'Re y de Leí’.n en España , y que pasaba-^ 
mos á besar ia mano si Preste Juan , á lo que :re- 
plü ó la Rcyjis, que si no sabíamos , que en aque- 
llas tierras no podía entrar hombre alguno, sino 
C en 
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en ciertos tiempos, y que el que entraba tenia pe» 
na de muerte, á lo que respondió Garci Ramírez, 
que nosotros ignorábamos aquellas leyes , que á 
haberlas sabido nunca hubiéramos entrado. A lo 
qual respondió una de las Camareras , ó Grandes 
de la Reyna: pues sabed, que cutre nosotras no hay 
hombres sino en los tres meses ds Marzo, Abril, y 
Mayo, en este tiempo, y no en otro se juntan Jos 
hombres con nosotras, para que no se acabe la ge- 
neración , y pasado este tiempo nos separamos, 
sin que pueda por ningún motivo quedarse ningún 
hombre entre nosotras, ni ninguna muger irse con 
ellos, y si alguna, ó alguno falta á esta ley, luego 
a el punto se le da ignominiosa muerte. A el 
tiempo de retirarse los hombres dexan su nombre 
á la muger, y ella le dá el suyo á él, para que le 
conozca. Luego que nacen las criaturas les pone- 
mos en las espaldas cinco Cruces con un hierro en- 
cendido, si es varón lo criamos tres años , y con 
los que vienen al ano siguiente se remite á su 
Padre, para que lo crie, y enseñe á trabajar i si es 
hembra le cortamos el pecho izquierdo , para que 
pueda manejar el Arco y la Flecha , y esta se que- 
da entre nosotras guardando los ritos , y ceremo- 
nias ya dichas. Nosotras defendemos nuestras tier- 
ras, tenemos arregladas nuestras tropas,, y pelea- 
mos con el Arco y Flecha, sin hacernos falta pa- 



D. Pedro de Portugal. 17 

rá esto, ni otra cosa alguna la ayuda de los hom- 
bres , en vista de Jo qual , ya podéis retiraros , y 
agradeced, que atendiendo á vuestra ignorancia, 
no manda la Reyna miSenora , que esquiten las 
vidas. Garci Ramirez con mucha cortesía , y hu- 
mildad le respondió, que luego al punto sal- 
dríamos de aquel pais que estábamos muy reco- 
nocidos al favor que ’nos hacían, y que esperá- 
bamos de la mucha caridad, y maguificeuciade 
su Magestad nos diera una limosna por Dios, por- 
que ya no teniamqs para podernos costear , y 
pasar adelante. La Reyna mandó se nos dieran de 
limosna mil doblas de oro , y con ellas salimos de 
aquella tieira para la de Judéa. Anduvimos por 
esta Provincia ocho dias, al cabo de los quales, 
llegamos á la Ciudad de Cananea, que es la ma- 
yor que hay en toda la Judéa , en esta Ciudad vive 
el Tribu de Judá, y Benjamín , luego que nos 
vieron los Judíos, salieron á nosotros, y nos pre- 
guntaron quien eramos , y á que Íbamos : respon- 
dió Garci Ramírez á la pregunta , y no creyéndo- 
lo nos mandaron üevarante el Procurador Gene- 
ral de la Tribu de Benjamín , por no haber en 
aquella nación mas Rey, Gobernador, Corregi- 
dor, ni otro Gefe, que un Procurador en cada 
Tribu , este nos mandó poner presos, por ver si 
podía averiguar si entre nosotros venia algún 

Rey, 
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Rey, Principe, ó Infante de las tierras de España, 
Un mes nos tuvo presos, en cuyo tiempo nos to- 
mó varias declaraciones , y viendo que todos es- 
taban conformes, nos mandó soltar , y dar salvo 
conducto sin pagar nada , para que pasaracnos 
adelante. Estos Procuradores están sugetos á el 
Preste Juan, y le pagan cada año el tributo de 

cien Dromedarios cargados de trigo , diez rail do- 
blas de oro , y otras tantrs de plata, porque los 
dexe vivir, y comerciar en aquella Ciudad, la 
qual es tan populosa y fuerte , que en su muralla, 
ó cerca tiene ciento y cincuenta Castillos fortisi- 
mos, y en cada uno tres mil hombres de guarni- 
ción , rodos con barba larga, que demuestra luto, 
en señal de haber perdido la Tierra de Promisión. 
Hay en esta tierra una clase de piedras tan parti- 
culares , que en tomándolas en la mano , y dán- 
doles un golpe , se dividen en muchas piezas i to^ 

das triangulares, y por pequeña que áea la pieza, 

se divide en otras mas menudas , de forma , que vi 
algunas tan menudas , que apenas se divisaban con 
la vista 5 pero no^ por ser tan pequeña pierden, la 
figura triangular. Tiene virtud para curar mu- 
chas enfermedades, y en particular para la mor- 
dedura de animales: venenosos. Con el beneplácito 
del Procurador Genera], salimos de la Ciudad , y 
lomamos el camino de la Ciudad de Lúea. 


CA- 
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CAPITULO VIL . , 

Como el Infante Don Pedro , y demas compañeros 
pasamos a la Ciudad de Lúea , donde habitan los 
Gigantes ,y de allí á la de Alves , donde estaba 
el Preste Juan. 

S alimos de Cananea para la Ciudad de Lú- 
ea , en cuyo camino gastamos quince dias: 
este sriage fue el mas peligroso que hicimos , poc 
estar toda aquella tierra habitada de Gigantes , que 
tienen de alto trece codos, son muy feroces , y 
sin ninguna piedad, y con él motivo de comer 
carne humana, no hay ninguno seguro de sus 
barbaras manos: por estos Países caminábamos 
con el cuidado posible, el que no nos hubiera ser- 
vjdo de nada si la suerte no hubiera hecho , que 
no hubiéramos encontrado en todo el camino mas 
que k quatro de ios dichos Gigantes , perp en dis- 
tintos sitios , deforma, que nunca vimos dos jun- 
tos, y como nosotros eramos catorce, no se aire- 
,v¡ó ninguno á embestirno* , que á no ser por el 
motivo dicho , hubiéramos perecido en esta tierra, 
en fin salimos de ella con el susto que se dexa en- 
tender , y pasamos á la Ciudad de Alves, donde 
habitaba el Preste Juan. Es esta Ciudad la mas po- 
pulosa, .y rica que hay en el mundo , pues tiene 

de 
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oe circunferencia mas de doce leguas, es tanto el 
Eurnero de las gentes que la habitan, que por nin- 
guna de sus muchas, y anchas calles se puede 
andar , por el mucho concurso que de continuo 
hay en ellas. Ivosotros entramos en la Ciudad á 
el apuntar el Sol , y habiendo preguntado por el 
Palacio del Preste Juan, nos dixcron , que para ir 
á él se necesitaba medio día sin dexar de andar , y 
que como no lleváramos quien nos guiara no IJega- 
fiatuGS en todo el día , con esta noticia , ajusta- 
rnos con un hombre que nos guiara , y sin per- 
dida de tiempo empexamos á caminar por la Ciu- 
dad, en la que vimos cosas tan maravillosas , y 
edificios tan grandes, que es imposible contarlo, 
baste decir, que en todo quanto hasta entonces 
habiamos visto, no vimos cosa que se pudiera 
comparar con las muchas que en esta Ciudad 
había. 

Serian como las once y media quando descu- 
brimos á lo largo un hermoso Palacio con ocho 
Torres , tan hermosas y brillantes , que no se po- 
dían mirar sin lastimarse la vista , por los muchos 
rtfitxos que de sí despedían. Preguntamos á el 
guia, qué Palacio era aquel, y nos dixo, que el 
del Preste Juan. Llegamos á el, y vimos que 
tíelat te de ¡us puertas habia una guardia de seis- 
cientos hombres de á pie, y de á Caballo famosa- 

men- 
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mente vestidos , y bien armados , de los quales 
lalió un Capitán , y nos preguntó quien eramos, 
y que se nos ofrecia. Garci Ramírez respondió, 
que eramos Vasallos del Rey de León en España, 
y que pretendíamos besar la mano á el Preste 
Juan; á loque respondió el Capitán , que nos es- 
tuviéramos en aquel sitio, hasta que él pasara la 
noticia á los porteros , y estos á su xVIagestad , con 
esto se fue el Capitán , y á poco rato volvió , y 
nos dixo, que su Magostad mandaba que pasá- 
semos adelante. Seguimos al Capitán hasta don- 
de estaban los primeros Porteros , y alli se quedó, 
y uno de los Porteros nos conduxo hasta la antesa- 
la, en la qual habia seis Reyes de Armas , y mas 
do cien alabarderos, uno de los Reyes dio noticia 
al Portero de Camara de nuestra pretensión, y 
este á su Magestad, el qual mandó que entrára- 
mos. Puestos en orden , y con la mayor ceremonia 
que pudimos, entramos en el Real Salón , en el 
qual, debaxo de un Magnifico Dosél , estaba senta- 
do el Preste Juan , y á su lado su Muger , y un 
hijo, que era Emperador de las Provincias Gal- 
dras. 

Luego que lo descubrimos todos juntos hin- 
camos la rodilla en tierra , y pasamos adelante has- 
ta llegar al Trono, alli hicimos igual reverencia, 
y estando el Infante con la rodilla en tierra, sacó las 

Car- 
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Cartas que llevaba del Rey de León para el Preste, 
y poniéndolas sobre su cabeza, y después besando-- 
las, con mucha reverencia las puso en manos det 
Preste 5 el Preste las recibió con mucha cortesía, Y 
mandó á uno desús Camareros, que las leyera. 
Leídas que fueron, y enterado el {'reste Juan , en 
que el portador era Sobrino de! Rey de León en 
tspaña , mandó que se sentara, y puestas las 
tiesas para comer , lo sentó á su lado, anteponién- 
dolo á trece Reyes que siéropre comian con él; 
Mandó poner otra Uicsa , y en ella comimos todos 
los coftipañeros de! Infante , á los quaies nos sir- 
vieron con mucha decencia. 

Todos los dias ponián en la mesa del Preste 
quairo Palancanas dé plata , la una con una cabe- 
za de un hombre, y otra llena de tierra , para de- 
liütar , y acordarle lo que somos, yen lo que he- 
pio' o’c venir a parar, otra Palancana le ponían ile- 
ña de carbones euccndldós, pára recordale las pe- 
nas del Iiificrno, y la' otra est’aba ilcna.de úna fru- 
ta á manera de Peras tan especiales , que por qua- 
lesquier parte que se cortaba se velan dos cruces una 
encada pedazo , y aunque secortaran en muchas 
piezas, todas' sacaban uiia Ctúz perfecta , en esta 
frutase le representaba la Sautidina Cruz de Chris- 
to Sr. Nrq. En esta f. rraa , y con « tras muchas ora- 
ciones, V s. nales de buen Christiano cbmia todos loj 

Tres 

días. 
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Tres meses estuvimos en aquella Corte , máy 
bien atendidos , y servidos de todo lo necesario, en 
cuyo tiempo vimos cosas muy maravillosas. Allí 
son los Sacerdotes casados, y con hijos , y en que- 
dándose viudos , no se pueden volver á casar , ni 
tampoco pueden casar con viuda, en quedando el 
Clérigo viudo no puede, ni debe salir de la Iglesia, 
en la gual se mantiene hasta que muere. Si el Clé- 
rigo muere , y queda la muger viuda , no pue* 
de volver á casarse , debe guardar castidad por to- 
da su vida , y la que no la guarda tiene pena de 
muerte , por cuyo delito vimos nosotros quitar la 
vida á dos’ mugeres. o.: 

En cada Iglesia asisten de continuo quatró 
Sacerdotes, estos están por semanas, y para salir los 
quatro han de quedar otros en su lugar, deforma, 
que^nunca faltan los quatro dichos. Hay otros Cle- 
'figos , que tienen la obligación de exhortar á los 
féligfeses á que confiesen , y reciban á Dios de mes 
a mes , y el que no lo hace asi , cae en la desgracia 
• del Preste. Ningún Clérigo puede tratar en nada, 
ni tener labor de Campo, Ganados, Camellos, 
Elefantes, ni otras grangerias, pues solo se man- 
tienen con los Diezmos, y Primicias , con tanto 
rigor , que el Clérigo que se le justifica alguna 
grangeria, luego de contado sale desterrado de to- 
dos los Dominios del Preste : con esta ley viven 
E to- 
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todo: muy ajustados á los preceptos , y cargos de 
sus obligaciones , y á imitación de los Sacerdotes 
siguen los seglares en la parte que les toca, deforma, 
que todos por lo general viven en una paz, y quie- 
tud tan grande, que apenas se ve un disgusto. 

Pocos dias antes de venirnos mandó el Preste 
á dos Sacerdotes, que nos mostraran el Cuerpo de 
Santo Tomas : fuimos á la Iglesia donde está el 
Santo, y nos lo mostraron. Está colocado en el Ni- 
cho principal del Altar mayor, en pie derecho, co- 
mo si estuviera vivo, y el brazo, y mano que puso 
el Santo sobre el Costado de Christo Sr. Nro. lo tie- 
ne tan natural, y fresco, como si estuviera vivo. 
La Víspera del Santo le ponen en la mano, un Sar- 
miento seco, el qual luego al punto jse revérdecd, 
echa hojas, y tres racimos de ubas , al toque ide la 
Oración están en agraz, y quando amanece ya 
tán maduras, de estas ubas sacan mosto, y con él 
celebra Misa el Preste en los dias del Santo, dia del 
Corpus, y el de nuestra Señora, quince de Agosto, 
que son las tres Misas que dice en todo el año. 

Visto el Cuerpo deí Santo , nos vt>lvitPos a 
Palacio, y dimos muchas gracias al 
Preste por el favor que nos 
habia hecho. 


CA- 
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CAPITULO vni. 

Del modo que tienen de elegir el Preste Juan délas 
Indias, y de como llegamos á tierra donde ladraban 
los hombres como perros. 

L uego que muere el Preste, se juntan en la 
Ciudad de Alves todos los Obispos , y Aba- 
des del Reyno, y en una solemne , y devota Pro- 
cesión van á la Iglesia del Aposto! Santo Tomás, 
en la qual después de muchas oraciones , ruegan i 
el Santo elija, ó señale al que deba ser Preste ; her 
cha esta súplica, tiende el Santo el brazo, y señala 
el que hade serlo: hecha la elección por el Santo, 
todos los circunstantes le dan la obediencia, y ql 
nuevo Preste pasa á besar la mano al Santo, y los 
Obispos, y Abades se la besan al Preste,; hecha 
está ceremonia, se vuelve á formar la Procesión , y 
con mocha solemnidad le llevan á su Palacio ; en 
esta forma se hacen todas las elecciones de los Pres- 
tes, que ha habido hasta dq presente. Viendo el 
Infante los muchos dias que. habiaq: ya pasado , y 
estaban detenidos en iaqueIIa;Ciudad , pidió liceH- 
cia al Preste para pasar adelante. El Preste acoqi- 
sejó á Don Pedro no siguiera mas adelante: , por- 
que llegarla á tierra donde los hijos se comiaa á los 
Padres, y ladran los hombres como Perros. A lo 

qual 
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qual respondió ei Infante, que aunque no entrara 
en esas tierras quería por curiosidad por lo menos 
verlas desde lesos : el Preste se conformó con el 
dictamen de! Infante, p'or darle gusto ^ y le man- 
dó prevenir para este viaje seis Dromedarios , los 
tres para comer de ellos , y los otros tres para que 
llevaran la carga de los vastiroeritos , y fueran ca- 
balleros. Asimismo le dio mil escudos de oro , y 
dos Interpretes, para que les guiasen en aquella 
jornada. Partimos de la Ciudad, y tomamos el ca- 
mino de! Desierto del Paraiio , en el qual anduvi- 
mos sin encontrar Población alguna trescientas y 
veinte leguas. Luego que llegamos á la vista de 
tinas altísimas sierras , al pie de Jas quales vimos 
algunas Poblaciones , que las circundaban los qua- 
1ro Ríos llamados Tigris, Eufratres , Gion , y Fi- 
són , cuyos Ríos salen del Paraíso Terrenal , y es- 
tán sus riberas llenas de varios , y frondosos arbo- 
les. En esta'forma j la ribera de Tigris está poblada 
de Olivas j la de Eufratres de Cipresés , la de Gion 
de Palmas y Arrayanes, y en la de Fison de Ce- 
dros, sobre los quales arboles hay i.nnumerables 
papagayos, y ótiaá Aves hermosísimas , de cuyos 
■Riós se Surten^de agua todos los otros Ríos, y fuen- 
‘tes del mundo. Pasamos adelante hasta llegar á la 
driüa del Rio Tigris , que es el que estaba mas cer- 
ca , y los intérpretes ños mostraron dos. Arboles 
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4e. los que echan las peras, ó fruta de la Cruz , que 
diximps llevan á el Preste Juan. Estos Arboles no echan 
roas, pi menos de quarenta Peras, y en toda aquella Pro- 
vincia. no se han descubierto mas de aquellos dos , por 
cuyo motivo los tienen en grande estima , y solo se coge 
esta fruta, para . el Preste , y la reparte entre los Obispos 
de su distrito. Vistos, lo? Arboles quisimos pasar adelante, 
pero los Interpretes no lo consintieron , diciendo á el in- 
fante, qiie si pasábamos de allí ciertainente nos, corneriati 
aquellas, gentes , pues estábamos ya en tierra donde ladra- 
ban como perros. El Infante se conformó con lo que de- 
cían los interpretes, diciendo, si aquí nos ladran roas ade- 
Jante nos morderán, y determinó volverse para la Corte 
del Preste Juan , y puestos en camino nos volvimos , y ha- 
biendo llegado á la Corte, y besado la mano á el Preste, 
pidjé á el Infante se detuviera algunos dias para descan- 
sar : el Infante aceptó , y, oos detuvimos treinta dias. Pa- 
sados ios quales pidió el Infante licencia á el Preste Juan 
para retirarse á España. El Preste nos la dió coa muchas 
bendiciones y - mandó entregar á el Infante veinte mil 
piezas de oro, quatro Dromedarios , y seis Camellos, con 
cuyo socorro tuvimos' lo suficiente para poder volvernos á 
España sin necesidad de pedir á otro socorro alguno ; y 
asiiiiismos entregó una Carta á el Infante para el Rey de 
íLcon.: en España , por la qual le saludaba , y contaba las 
-especialidades de aquellas tierras. 

CAPITULO IX. 

Caria del Preste Juan de las Indias escrita A el Rey Coa 
Juan el Secundo de Castilla , por la que le di cuenta de 
■ios ritos, y ceremonias de. aquellos Países., jy de. los hom-~ 
hres.,y animales que los habitan, que dice así-. 

A lto, Poderoso, y Christianisirao Rey D. Juan: Salud 
en .Nro. Sr. Jesu-Christo : Os hago saber, que nues- 
-tra Ley es la de Gracia , creyendo fiel , y verdaderamente 
•>en .Dios Padre, Hijo , y Espíritu- Santo , tres f^rsonas : dis- 
..tktásc, , y un. solo Dios verdadero. Y porque sé que ape- 
, . , te- 
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teceis saber por extenso las particularidades , qué hay en 
mis Dominios , y Señoríos , os digo : que tengo por Vasa- 
llos sesenta- y quátro Reyes. Me sirven doce Arzobispos,- 
treinta Obispos , y quatro Patriarcas. El Dominio de mis 
tierras se estiende á diez mil leguas , en las quales tengo 
dos Provincias llamadas India mayor, é India menor; en 
estas se crian Elefantes , Dromedarios , Camellos , Aspides, 
Serpientes , Unicornios , Grifos y otros muchos anima- 
les , y Av-es de grandes fueras; hay Ave que sin perder 
el vuelo, arranca del suelo un Carnero, .y se lo lleva á su 
nido , para que coman sus hijuelos. A los Dromedarios, 
Elefantes , Camellos , y Unicornios, los cogen quando son 
pequeños nuestros Vasallos, y los domestican, deforma, 
que con ellos aran los campos , y hacen todas las demas 
labores que necesitan. 

Tengo en mis Dominios' gente que no tienen mas de 
un ©jo en medio de la frente , y quando muere alguno se 
lo comen entre sus parientes, á estos llaman Gomoes, 
habitan entre dos Sierras tan ásperas , que ni ellos pueden 
llegar á nosotros , ni nosotros á ellos , y son tantos, que si 
pudieran salir del sitio que Dios les tiene destinado , cu- 
brirían la mayor parte de la tierra. Hay tradición , que no 
saldrán de allí basta que venga el ' Anti*Christo. 

• Kay otra Gente , que solo tiene un pie , y este redon- 
do, estos son domésticos, y se ocupan en solo labrar sus 
tierras. Eh otra Isla tengo- otra generación, • cuy-os hom^ 
bres, y mugeres son del alto de una vara á poca diferen- 
cia , estos son domésticos , pero muy belicosos. En otra 
Provincia tengo gentes , que de cintura arriba son hom- 
bres , de cintura abaxo parecen caballos , y lo mismo las 
•mugeres , estos pelean fuertemente con los - sagitarios , - y 
de ellos hago traer algunos á m-i Corte por especialidad. 

Tengo otra Provincia , la qual es habitada de Gigan- 
tes de altura de dos cuerpos de un hombre, los que me pa- 
gan tributo , y están á mi mando , y si como son forzudos 
fueran ^Ucosos y guerreros, pudieran conquistar el mun- 
do ; 'pero- son tan . pacíficos , que solo se ocupan en labrar 
sus tierras;' estos fueron los que hicieron la Torre de Babilonia* 

Quan- 
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Quando salimos á campaña no ' usamos otro Estandar- 
te , ni Bandera , que la Santa Cruz. Todos los años vamos 
á visitar el cuerpo del Profeta David , y para pasar los are- 
nales desiertos de Babilonia vamos en castillos de madera 
puestos sobre Elefantes , para librarnos de las muchas Ser- 
pientes , Dragones , y otros animales que hay con siete cabe- 
zas , los quales son muy voraces , en esta forma caminamos 
por estas tierras , por las muchas ñeras que hay en ellas, 
Quairo meses en el año vivirnos con nuestras mugeres, 
y pasados nos separamos hasta otro ano. Esto se entiende 
Gon los que somos Sacerdotes , pues los que no lo son , vi- 
ven siempre juntos ; en los dias de Resuneccion , Ascen- 
sión , y Natividad de Nra. Señora predicamos a el Pueblo 
en público , exhortándolos á el cumplimiento^ de la Divina 
Ley , animándolos á que resistan las tentaciones del co- 
mún enemigo. Administranaos , y guardamos muy recta 
justicia , castigando á los malos , y premiando á los bue- 
nos,. En esta forma, caro y ainado hermano, gobierno es- 
tas Provincias , en cuya forma creo gobernáis las vuestras: 
asi lo espera de vuestra cristiandad vuestro hermano. 

E¡ Preste Juan de las Indias, 

CAPITULO X. 

JDí como el Itifante Don Pedro se desplato del Preste , 

Juan , y se vino á España, 

L uego que el infame Don Pedro tomó la Carta , las 
veinte mil piezas de oro , los Dromedarios , los Ca- 
mellos , y veinte criados, que el Preste Juan nos puso, pa- 
ra que nos acompañaran hasta que saliéramos de sus tier- 
ras , nos despedimos del Preste ,■ de los Arzobispos, y Obis- 
pos que tenia en su compañía con muchas lágrimas, y tier- 
nos afectos, y á no ser por dexar á el infante, se hubieran 
quedado algunos en aquellos Países ; pero á el fin todos 
juntos salimos de la Corte del Preste Juan , y guiados por 
los criados que nos puso, dimos principio á nuestra vuelta 
el día piimero de Abiil, seguimos todos juntos hasta los 
confines de las Provincias del Preste Juan, y allí nos despe- 
dimos unos de otros, aquellos se volvieron para su Corte, 

y 
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y nosotroí tomamos nuestro camino para España t Ilega- 
iños á la Ciudad de Cotópia , que es término deV Gudilfel 
en esta Ciudad fuimos bien recibidos, y descansamos tres 
dias , de alli salimos para el Mar Bermejo , por donde pa- 
saron los hijos de Israél quando venían de Egipto, qué 
fueron seiscientos mil hombres , sin las mugares, ni los ni- 
ños. Desde aquí temamos el mismo camino que habíamos 
llevado quando fuimos hacia allá por saber ya los pasos, ri- 
tos y ceremonias de aquellos habitadores , pues aunque al- 
gunos -fueron de sentir nos ‘ viniéramos por otras Provincias. 
Garci Ramírez , y otros con él , dixeron que no convenía, 
que ya nos conocían en las tierras por donde habíamos pa- 
sado , y en ellas habíamos pagado los tributos , por cuya 
causa nos dexarian pasar libremente , lo que pudiera suce- 
der al contrario si nos volvíamos por otras tierras , en . lás 
quales , ni habíamos pagado nada , ni nos conocían , de to- 
do lo qual podíamos esperar muy malas consecuencia.s. 

Pareció muy bien este dictamen á el Infante D. Pedro, 
y asi determinó tomáramos el mismo camino , el qual se- 
guimos con tanta felicidad , ' que éh ninguna de las Provirr- 
•eias nos pusieron impedimento á nuestra marcha , la que 
continuamos sin suceso que de contar sea , y habiendo lle- 
gado á España , pasó el Infante D. Pedro á besar ia mano 
á su primo el Rey D. Juan, y después de haberle entregado 
la C^irta que el- preste Joan le .enviaba, y dado, nbti'cia :_de 
quanío hábia visto-, se despidió de él, y pasó á Portugal, 
besó la mano á su Padre , y habiéndole contado quanto ha- 
bía visto, y pasado en tan larga , y peligrosa jornada, en la 
que gastó tres años y quatro meses , quedo el Rey suma- 
mente complacido de que el 'Infante hubiera hecho tan lar- 
go viage. A todos los que le acompañamos mandó el It^ 
se nos dieran rentas suficientes, con que pudiésemos man- 
tenernos por los dias de nuestra vida. El Infante se quedó 
en su Palacio, y nosotros nos retiramos á nuestras 
casas á disfrutar, y éomer nuestras rentas con 

la bendición dé Dios. ' ■ 


F I N. 



